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besa con sus olas el borde mismo del pa-
seo en que se espacian los habitantes, y
corno el puerto es completo y profundo,
puédense tocar con la mano desde el
muelle los mástiles de las-embarcacion es.
En la Coruña, el majestuoso vecino, el
Cantábrico gemidor, está como aislado, yv
los barcos de alto bordo, á razonable dis-
tancia déla orilla. Los nuevos muelles y
espolón han contribuido no poco á desee*
ñvr la fjja de esmeralda que circuía á la
Corumi. El agua, perseguida,- retrocede,
no sin protestar de tiempo en tiempo rea-
pareciendo á chorros en algún sótano ó-es-
cavation. Desde los paseos públicos no se
divisa el mar, y y cierto que es gran lás-
tima: pereíbese en cambio su pieseniu
por un Timbre especial que tiene la veje—
tacion de los árboles. ¡Cómo se progresa
en todo, y particularmente en esto do1 pa-
seos! Acuerdóme yo, sin contar mocitas
años, del Tiempo eo que-solü,! poseía U

[Continuación::)

Aven-laja Trieste á la Coruña en que
el mar, el sonoro AJiiálieo, se ciñe y
arrima de taUueile á la población, que
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Bien es verdad que posep la Coijuñi

concurrencia se desparrama se divide, y
ya no hay aquel darse de manos á boca
con unas mismas personas diez ó doce
veces en hora y media. Con lo cual los
paseantes de diversión, que forman la ma-
yoría, desertan aburridos, y queda solo
la minoría exigua que pasea por higiene,
y.la infancia brincadora y regocijada. Los
enormes parquesdel mismo Londres, ma*

ravillosos por su lozana vegetación, por su)
trazado inteligentísimo, suelen no ser fre-
cuentados sino de niñeras y bables, y la
muchedumbre elegante se cita para girar
en una sola estrecha avenida.

Contribuye también en la Coruña el
desarrollo de la industria y comercio á
que el paseo público languidezca. Durante
toda la semana, la población trabaja: los
domingos prosigue con trabajar y vender
hasta las ires, generalmente: y la tarde
la invierte según Dios le dá á entender,
los hombres en cafés y Casinos, las mu-
jeres llevando á sus hijuelos á solazarse
con las bandas de música, los Tíos vivos,
y oíros placeres al aire libre. La Coru-
ña que como hemos visto en las prime-
ras páginas de esle rápido boceto, se com-
pone de elementos heterogéneos, tiende
sin embargo á encontrar la fórmula .de
su unidad en el movimiento industrial y
mercantil. Mucho dista de haberla hájlá-
do todavia: decir olra cosa fuera adular
y el ciudadano no debe á su patria tri-
viales lisonjas, sino la verdad que forti-
fica é ilustra. En primer Ingar, carecen
la Coruña y Galicia de la red de feuo-
carriles, que debiera enlazarlas entre sí.
con Portugal y con el resto de España:
y sin eslas vías de circulación, el orga-
nismo comercial moderno no funciona.
Harto comprendo que no es imputable á
Galicia su malaventura y posteigacion, si
bien en el reparto de las cansas de su
desdicha corresponde parte alícuota á las
condiciones del carácter regional, pero
el determinar cual sea pide algún dete-
nimiento, y no es de este lugar y cir-
cunstancia.

La anomalía existe: ó qué se debe?
En mi concepto á varias causas, siendo
la primera la misma extensión del par-
que; En loda provincia el círculo de le-
la iones es leducido, los esparcimientos
éónjados, y la gente turna el paseo como
prelesfó pira tropezarse forzosamente con
jas personas de su trato y revistar á la vez
í.is notabilidades de la población entera
'-Ahora bien en los modernos parques» lan
extensos y caprichosos en sus sendas, h

Coruña dos paseos estrechos y miseros.
iErael uno el Cantón. Empedrado con du-
ras losas, hería el pié menos sibarita; ala
marea baja un olor fétido, el olor de las
algas descompuestas por la acción del so),
mezcla de iodo y amoniaco, venia á re-
galar las narices de los pascantes; y unos
boslos toscos y mal colocados, fallos siem-
pre de narices merced á la travesura de
los pilludos, eran el único órnalo que de-
coraba su recinto. El otro lugar de salaz
se conocía,por Alameda. Formábanle dos
ó tres avenidas de árboles, asaz angostas,
y no nada largas, que cerraban, á la iz-
quierda un sombrío paredón de baluarte,
a la derecha las .casuchus pecosas é irre-
gulares déla calle llamada de las Bestias.
Pues cale usted que estos dos parages,
tan mezquino;» y fallosl de amenidad como
]os pinto, eran la delicia de los coi uñe—
ses. Puntualmente se llamaban cada dia
de la semana, á hora lijólas dos de la
tarde en invierno, las seis en ve.ano.de
una concurrencia que los domingos y fies-
tas de guardar ascendía á multitud. Y rei-
naba, (como rezan ias descripciones ofi-
ciales) la mayor compostura y júbilo; y
nadie soñaba, ni por los cerros en que se
pudiera pasear de otra guisa y en otro si-
tio, Pero hete aqui que la ambición, la
negra honrilla, el espíritu del siglo, lo
que ustedes gusten, inspíió á la ciuda j el
a'(an de poseer un verdadero square y un
salón paseo real y efectivo; y fué construido
no sin grandes desembolsos y trabajos el
hernioso, el vaslo, el ameno parque de
■Méndez Nunez, desde cuya fecha, nadie
pasea en la Coruña.



(tuauici un gallega ).

da fábrica y cada aililice en uno ó varios
obje'os primorosos, que-no-les es posible
ofrecer en cantidad suficiente á las oxigena-
cías del público. La fabrica de dorados, por
ejemplo, exhibió muebles qne no cons-
truye para la venta: el sic decaiteris, lodo
el mundo visiió ropa dominguera y ex—
traordinaria. No cabe duda en que ciertos
producios, costosos y selectos, al alcance
solo de grandes fortunas, no logran venta,
al paso que el artículo común y corriente
Tiene asegurado despacho. Pero una vez :
que eslo es así; una vez que la producción
real y efectiva de las fabricas se limita a
lo que reclama el consumo diario, las ne -
necesidades menos refinadas, entéjaseme
que los cuidados y la atención debían
consagrarse á mejorar y embaratecer ese '
artículo usual, mejor que á presentar una <

obra exquisita que. en resumen no ha de :

reproducirse nunca ya en los talleres*
Pueslo que el público no encuentra ni so
sirve de vasos y copas mousseline, el or-
gullo y mérito de las manufacturas con-
sistirá en exhibir las mejores, mas sólidas
y económicos piezas de vidrio. Peí o pre-
sumo que ha de correr Wigo espacio «l
agua del Miño y del Ebio, y del Tajo
undoso, antes de que los españoles den á
la industria el carácter práctico y serio que
reclama,

el sistema de^ia coquetería. Esmeróse ca-
la industria regional,.lo que podré llamar

ble punto menos maltratado de la suerte
que la patria de Bolzaris. Pero enU*
exposición coruñesa, como en todas las de
Galicia, dañó al conocimienlo y estudio de

cercaban: era el primer objeto de cristal
i fabricado en Grecia: era el albor de la

industria en una nación.
Los productos de la Coruña, que la

reciente exposicicu ha permitido apreciar
están cierto muy por encima del vaso
griega, y pueden enorgullecer á un puo-

perior quizá al de cuantas ricas preseas le

Cuanto á la calidad y perfección de la
manufactura é industria coruñesa en ge-
neral, fuera tan descontentadizo el que
no la declarase satisfactoria y henchida
de esperanzas para el porvenir, como opti-
mista el que la calificare al presente de
inmejorable. Ueeuerdo yo que en la Ex-
posición de Viena, en el departamenlo
griego, divisé enUe magníficas osiátuas,
soberbios chapiteles, armas damasquina—
dase incrustadas de oro y piedras precio-
sas, un vaso, un tosco vaso de luibio vi-
drio indigno por su giosetia de posarse en
la mesa mas humilde. No obstante, aquel
vaso representaba un valor inmenso, su-

Coruña sola puede consumir: al extran-
jero dicho se eslá que no exportan, puesto
que en lo tocante á manufactura, salvo
contadísimos ramos, el extranjero-es¿
maestro y señor, no solo de Galicia, sino
de España. La exportación, tiene pues
que concretarse al interior únicamente.
Santiago, por ejemplo, pudiera surtirse
de U crislaleiia coruñesa si un ramal de
ferro-carril facilitase las rel»c ones en-
tre ambas ciudades. Pero Santiago reci-
bo cristal francés, inglés y aun asturiano,
fácilmente, por Carril; no ha de acudir
á galeras y carro-majos para llevar el de
la Coruña, ni menos ha de apelar á la
conducion por via marítima , distando
tan solo ocho leguas por tierra de la ciu-
dad manufacturera.

portando é importando. Lí>s fábricas loca-
les, en particular, no viven con lo que la

puede llenarse sino tendiendo la diestra
dar con una mano y recibir con otra, no

al interior y al exterior la siniestra; ex-

gencias. La condición del comercio, de

\á comunicación marítima; mas esla es
de suyo irregular y espuesla á conlin-

Galicia es la cuna donde el ave- d<*l «itsíe
rio; bale sus incoloras alas. Su< poéticas campa
ñas-y perfumados valles qu.' uaa tierna pruna
vera viste de fiaras, excim la imaginación-rt
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LA PEÑA DE LA ENAMORADA.



Saltamos en tierra sin que se dignara ni una
vez mirarnos, é interesado vivamente por aque-
lla mujer, no tardé mucho en conocer su
historia.

{Sobre una de las m-gras ropas que rodean

Era yo muy niño cuando en una de mis
veraniegas excursiones por Galicia, visité la
\illa de Bayona, pintoresco pueblecillo que á
corla distancia d^ Vigo reclínase cap i lioso en
la extremidad de un valle, ciñas faldas vienen á
bisar cariñosas las o'as del mar. Era una larde
de Diriembrf cua ido después de vadear la ría,
llegábamos á aqu días playas, que parecen de-
fender de extranjeros ataques los sombríos muros
del castillo de. Monte R al.

"vistiendo los sucesos mas sencillos de formas
extrañas y fantásticas. Por eso cuando el viajero
■recorre aquellas soledades agrestes, é impresio-
nado por su belleza, siente abstraída el alma en
su muda contemplación, no puede menos de
explicarse que los habitantes de aquel pais po-
sean, por lo general, esas imaginaciones ardien-
tes y delicadas donde la poesía como rayo de luz
vive en el alma, bañando de melancólica tibie-
za lodos los objetos que la impresionan.

Asi sucede, que do hay pueblo como Galíc i i,
donde mas tradiciones populares existan, ni don-

,de tampoco se halle mas vivo el sentimiento.
Si la poesía debe buscarse siempre en el alma
porque el paisaje, la flor y el rio, son bellos por
el modo que tienen de obrar en el ánimo, Ga-
licia es, sin disputa alguna, la región de los
poe,tas y de los grandes soñadores. Pruébanlo sus
innumerables tradiciones que., nacidas las mas
de ellas al calor de la sobreexcitación poética
.de sus hijos, conmueven é interesan cuando se
escucha su relato, gozando el alma en la agra-
dable contemplación de una de esas lardes que
solo bajo el cielo de aquel pais existen.

Siempre tuve yo afición á esas tradiciones
populares, y mas de una vez, cuando niño, en
mis cortas correrías por los valles de aquel pais,
la oí de los labios de sus sencillos moradores.
Hombre ya, no las he sabido, ó mejor dicho, no
las he querido olvidar nunca, porque ellas, al
par que van despertando en mi corazón ese
sentimiento á Jo bello, que no hay escuela nin-
guna que mejor enseñe, ni regla que m^jor dis-
eriba que la imaginación de los pueblos, cons-
lilujen también el ideal de mis mas du'ces me-
morias, porque son la cadena de flores que en-
laza los primeros años de mi vida con las prime-
ras impresiones que recibí.

Como lodo lo que nace y vive bajo la in-
fluencia de aquel suelo, la tradición objeto de
mi relato es triste.

Los jóvenes amantes se esciibian en todos
los correos, y en sus cartas depositaba M«n¡3

Máximo juró á Maria vo'ver á su país á los
dos años de ausencia, aplazándose para aquelia
época el casamiento: y la pobre niña angustiado
su corazón, despidió desde la playa á su amante
agitando su blanco pañuelo, hasta tanto que ei
buque desapareció como tragado por el ho-
rizonte.

Llamábase María y era hija de una pobre
familia que se dedicaba en aquellas playas al
ejercicio de la pesca. Desde sus primeros años
echábase de ver en la natural gentileza de Ma-
ría, la hermosura que mas tarde habia de dar
formas seductoras á aquella naturaleza privile-
giada. Por eso, cuando la niña llegó á los quin-
ce años, vióse requerida de amores por los mas
gallardos mozos de la comarca, entre los cuales
se dedicó Maria á conceder las primicias de su
cariño á un joven que mas que ningún otro
había sabido herir la fibra delicada de su cora-
zón. Como es costumbre del pais, conceilóse
seguidamente su casamiento entre los padres de
los novios, y dias después, Máximo, que asi se
llamaba el novio de Maria, abandonaba el lugar
con dirección á América, en busca de nna for-
tuna que deseaba adquirir con su honrado
trabajo.

esta fortaleza por la parte que mira al mar, ha-
llábase sentada y como mirando á lo infinito del
espacio que se estendia ante su vista, una mu-
jer, que, no obstante lo desaliñado de su trage,
echábase de ver á simple vista qne poseía una
de esas bellezis frescas y lozanas que tan co-
munes son en aquel suelo. Su edad frisaría
apenas en unos diez y ocho años, y vestía á
usanza de las naturales del pais.

Aquel'a mujer tenia un aspecto verdadera-
mente extraño. Inmóvil sobre la roca, descuida*
dos sus cabellos, que libres á los besos de la
brisa ondulaban caprichosamente cayendo por
sus espaldas bá\pado su rostro ppr el lejano re-
flejo del sol, qué dábale un tinto de subida tris-
teza, y abstraída de todo lo que á su alrededor
pasaba, parecíase á una hada melancólica, hija
de los sueños, que buscaba tras aquellos hori-
zontes, y en la larga inmensidad del mar, el
objeto querido de sus deseadas locuras.



Sus bibliotecas son sus cementerios; un ca-
dáver es un libro.

Porque la historia de María es la nota mís-
tica de un senrimiento de'icado, por eso ri pue-
blo !a llora y la recuerda. Por lo demá>: ¿-uán»
tas Marías no contará la humanidad en su his-
toria? Hablo de la historia de la humanidad,
porque la humanidad tiene su historia ilegible»
y si pudierais leerla, yo os diría donde se halla,

María, en una de las tardes en que se sen-
taba á contemplar la playa, y en que el cielo
presagiaba la borrasca se mostraba triste y
sombrío, adquirió, sin duda por la natn¡'al asimi-
lación de los recuerdos, un instante de lucidez,
y al conocer sus infortunios, desde lo a¡lo de la
peña que la servia de atalaya, arrojóse á lo
profundo de los mares, de donde no volvió á
salir mas. .

El relato de esta sencilla historia me impre-
sionó bastante, y algunos años despnes, al visi-
tar de nuevo aquel pais, mi primer cuidado fué
preguntar por la pobre loca. Su recuerdo no se
habia borrado deTcorazou de aquellas gentes, y
fácil me fué averiguar su triste destino.

Y es que el pueblo tiene una poesía íntima
ingénita y exclusivamente suya, que nace y
muere en el foado de su alma sin que precise
reglas ni modelo á que ajustarse. Lo dificil es
herir su imaginación que una vez herida ésta
ver- i como brota raudales de sentimiento. El
pu blo sabe sentir y l'orar, y ese es el verdídi to
genio. No le preguntéis jamás la causa de sus
lágrimas, porque no os la podría deri-. Las
conoce lan solo porque siente la necesidad de
refrescar su alma con el rocío benéfico que
aquellas vierten.

La imaginación siempre fantástica de los
pueblos se apoderó de esta sencilla historia-»
vistiéndola con las galas de la poesía* hasta el
punto de que hay en aquel pais quieu juzga
sorprender en el lúgubre sonido con que las
olas vienen á morir sobre la peña, los suspiros
del alma errante de María.

Desde entonces aquella roca se conoce en
el país con el nombre de la Peña de la .Enamo-
rada, y es frecueule ver á las jóvenes de Bayo-
na llevar á aquel sitio sus amantes para hacer-
les jurar allí sus promesas de carino.

Desde aqn.el dia todas las tardes, a la misma
hora que sucedió la calástiofe, Maria venia ■
sentarle sobre lo alto de la peña desde la cua'
presenció su desgracia: y allí, inmóvil y fijas
sus miradas en él horizonte, espetaba la vuelta

Cuando la pobre niña volvió de su desma-
yo, no se dio ya cuenta de sus iuforlunios. La
infeliz habia perdido el juicio.

Maria lanzó un grito de inconmensurable,
angustí», grito que solo la muerte pudiera limi-
tar, y cayó desplomada sobre la plaja, á tiempo
que la embarcccion, hecha pedazos se sepultaba
eu los profundos abismos de los mares.

La embarcación avanzaba cada vez mas, y
hallábase ya próximo á locar la deseada orilla
cuando de pronto la mar, momentos antes en
calma, encresi ó sus olas, rugió desencadenada
y llevó á estrilarse el buqu < contra una de las
dtformes peñas que la eri/an,

todas las tristezas de la ausencia, y Máximo
todas las esperanzas de un pronto regreso. Pa-
sáronse los meses y al esijrar el plaxo señalado
para la unión de ambos, María recibió una carta
de su amante en la cual le noticiaba que volvía
al pais ansioso de que la Iglesia santificara sus
amores. Eu la carta decíala Máximo que la es-
cribía á bordo del buque que debía llevarle á sus
brazos.

Pintar la satisfacción y el placer de Maria
al recibir la nueva, seria imposible. Vistióse con
las mejores galas con que se adornaba los do-
mingos, trenzó con mas arte que nunca sus
blondos y sedosos cabellos, sacó del fondo de
su baúl la histórica pañoleta de grana, que coa
tanta gracia visteo las lijos del país, y corrió
para la playa ligera y gozosa á esperar su pro-
metido.

figura.

La tarde estaba ttiste; y la bóveda del cielo
hallábase cubierta por una faja cenicienta y lú-
gubre. Allá á lo lejos, y como perdido entre las
bromas del mar, se divisaba un buque que á
merced del vienlo avanzaba silenciosamente.
Maria le distinguió y un grito indefinible brotó
de su pecho hasta entonces oprimido. Agitó
con febril entusiasmo su j-añuelo, y la mano de
Maximino contestó á esta seña!, agitando tam-
bién el suyo desde lo a'to de la proa del buque
en cuyo lugar se destacaba confusamente su
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26 de 1Ó82. Muere en Madrid
Tí Oí quemada, Obispo de Tuy.

25 de 1 ó77" La iglesia de Santiago eleva de
manda á la Chancillería de Valladolid contra algunos
consejos de ciudades, villas y lugares que negaban la
autenticidad del privilegio del voto.

Rosen-
Diciembre.

'25 de c¡6"7- l-.l Obispóde, Ciaiipost.ela S
do se. ve obligado á te.sig.nar el gobierno de. su dio
cesis en su antecesor Sisnandw que había sido de-
puesto por .Sancho el Craso y encerrad» en un c-astilln
pereque habiendo .recobrado tu libertad se presentó
aniiado eu ocasión en que 5. Rosendo reposaba en su
lechn y amenazándole, con su espada le obligó á ce-
derle el báculo.

Entre las diferentes leyes qu&rigen cerno pro-
visionales, hay algunas, que no solo son sus-
ceptibles de reforma, sino también que loda me-
jora constituiría uno de esos progresos de los
tiempos modernos. En este caso .se halla la del
poder judicial, pues aunque haya sido producto

Por lo mismo que el Gobierno reconocerá
después de un prolongado y detenido examen,
esa necesidad imperiosa de salir de una forzosa
interinidad porque eslá pasando la observancia
de la ley del poder judicial, para mejorarla roti-
forme á las aspiraciones de la opinión pública,
bien podran tomarse en cuenta a gimas de las
muchas observaciones que se ocurren sobre la
materia. Por mas que para tratar ciertas cues-
tiones de interés general, se requieren los co-
nocimientos científicos y literarios que desco-
nozco completamente á fin de poder determinaj
hasta que punto pueda esa ley ser objeto de nuevo
y dilatado examen, sostendré en el orden prác-
tico, que su reforma contribuirá para consoli-
dar todavía mas las instituciones. Como uno de
los diversos -pensamientos que puede revelar
lodo hombre sensato y de rectas intenciones,
no puedo menos-de circunscribirme á un punto
concreto de los .muchos que seria prolijo enu-
merar en bien de la administración de justicia.
Bajo este punió de vista precaí ni aré. Las atri-
buciones que hoy tienen los jueces municipales
¿guardan relación, ni aun aproximadamente con
los conocimientos jurídicos que se les atribuyen
parcialmente? ¿podrá negarse que estos funcio-
narios en su mayor parle; lejos de poder ejer-
cer su .ministerio con verdadero ...conocimiento
de causa, se hallan ex prestos*á frecuentes erro-
res mas ó.menos graves ¿no es una verdad in-
contrastable que tal estado de cosas, no solo
redunda en perjuicio de los particulares, sino
también en el déla misma sociedad por la falta
de un Juez letrado que pueda resolver con
acierlo las diferentes■ cuestiones de derecho que
son .propias de su competencia. ¿No es verdad
por último que mejorado en esle sentido el sis-
lema vigeute, no solo ofrecería mayores garan-
tías, sino que seria lo mismo que rendir un
merecido tributo á una profesión que el gran-
dilocuente Cicerón el sábm apellido como fuente
de la justicia? Esta reforma era la que consti-
tuiría uiui de los mejores adelantos y ñu-joras
de que.es susceptible, en mi humilde opinión,
la actual organización de los juec»s municipa-
les, y los .beneficios serian inmensos, ya dester-
rando , costumbres bastardas, ó ya evitando
nulidades y sentencias injustas Por eso es, que
aunque los nombramientos de estos funciona-
rios se hagan en el tiempo y forma que exige la
ley, debían hacerse precisa, y necesariamente
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EFEMÉRIDES DE G LICIA. de U revolución de Setiembre, nadie ipnara que
obedece auna sabiduría de los que tuvieron á
su cargo Jas riendas del estado, y que á pesar
de ser una obra que honra muchísimo á los que
la confeccionaron, no dejó de tener obstáculos
insuperables para aplazar la ejecución de ella
en su mayor parle.

REFORMA
QNE DEBIERA SER PLANTEADA.

(Bemilülo.)

31 de 1630.
tiro de Herré»a.

Muere el Obispo de Tuy Fr. Pe-

31 de 1S3.Q. Publícanse los Estudios de Cronolo-
gía Universal riel escritor gallego D. Baltasar Peón.

30 de .1834... Es presentado,á la Reina Goberna-
dora el Dr. D. Domingo Fontan, autor, de la Carta
geométrica de Galicia, quien mereció de S. M. los
nías sinceros plácemes por su obra.

30.de 44. La reina Lupa cede en este dia, según
algunos, su palacio para sepultar el cuerpo del Após-
tol Santiago.

29 de 1640. La Capitanía general de Galicia
traslada su residencia á Pontevedra á causa de la
sublevación ríe Portugal.

28-de 7S7. Fundación del Monasterio de S. Ju-
lián y Sta. Basílica de Aveancos, unido después al
de 6'obrado

D. Diego de

26' de ¡730. Publícase en Madrid el tomo 4.°
del Teatro Crítico del P. Feijóo (1. a edición).

27 de 1814. Nace en Santiago el ilustre gallego
D. Juan Lozano y Torreira, Conde de Peí nía y
Obispo de Palencia; para cuya silla fué presentado
en 22 de Julio de 186.5, preconizado en 8 de Ene-
ro de .18.66ay consagrado en la Basílica compostelana
en 22 de,.Abril delmismo.año. Tomó posesión el 30
del mismo mes.



MISCELÁNEA*

Esta publicación digna de figurar en
todas las bibliotecas, honra en extremo á los
Sres. Mármol y Abad, y creemos hacer un seña-
lado favor á nueslros abonados, recomen dán-
doles su adquisición, excesivamente módica si
se atiende á sus brillantes condiciones 'mate-
riales y á lo ameno y recreativo de! texto.

A los que concibieron el proyecto de publi-
car la Aurora de Galicia, les encarecemos que
en los años sucesivos uén á luz tan interesante
Almanaque, para solaz de las personas ilustra-
das y honra de la ■literatura,provincial.

Taimada y tan inspirada y. correcta como la
intitulada Grecia del Sr. Paz Novo*.

Interminables seriamos si hubiésemos de
hacer una simple enumeración de ios trabajos
literarios y artísticos que forman este Alm ma-
que, ilustrado con gráficas caricaturas, escogi-
das piezas de música, y con un retrato de U
malograda cuanto inspirada poetisa gallega
I)oüaNarcisa Pérez lleoyo.

Ahora que llegó la ocasión y el tiempo de
estar reunidos los representantes de la Nación
para discutir las diferentes cuestiones políticas
pendientes, parecía ser muy justo que estos
contribuyesen, a tiu de que por el Gobierno sea
planteada esta reforma aunque fuese con carác-
ter provisional.

en letrados de fuera del distrito en^, que tengan
que ejercer sus funciones, siéndules aplicables
las demás incompatibilidades que por punto ge-
neral establece la ley para los jueces de prime-
ra instancia. No habiendo abogados debian ser
preferidos los que prueben ante las audiencias
los conocimientos que exijan los reglamentos.

Mucho mas tenia que decir sobre el particu-
lar, no soto para dar expansión á uu pensamien-
to mas ó menos fundado, sino también para que
se comprenda que solo una inclinación directa
al trabajo material de asuntos que no son age-
nos á la administración de justicia, es la que
me ha movido para trazar á pequeños rasgos
lo que tal vez será consecuencia inevitable de
una ilusión, que muy bien puede verse conver-
tida con el tiempo en una completa realidad.
Esle es pues mi ideal ciinlilieo jurídicamente
hablando como dicen los letrados con muchísi-
ma propiedad.

Celanova Noviembre 12 de i078

MlGDEL BaRREIROS.
Hemos recibido el número 54 de La Natu-

raleza, publicación ilustrada cuyo-lili es poner
al alcance «le todos, los adelantos ''científicos
modernos. lil sumario es el siguiente:

muümaiL

LA AURORA DE GALICIA.-Almanaque pa-
ra 1879, arreglado nur D. Leonardo Mármol.—
Coruña, Vicente Abad, editor.

Eíte número contiene 9 preciosos grabado*, enlre
ellos los siguientes: Puente de Maria-Pi i sobre
el Duero, tu Opor lo (Portugal). --K un'uina^a-
baba (mujer de Piedra) —El olmo de S. Pidro.

fcsla elegante Revista semanal de magnifica
impresión y preciosos grabados, tiene por obje-
to poner al alcance de'todos los adelantos reali-
zados en los múltiples ramos del saber humano.

A pesar de sus condiciones, su precio es
muy pequeño, pues solo cuesta la suscriclon 80
redes al año tanto en Madrid, como en Provin-
cias. Puede pedirse un número para convencer-
se de sus condiciones excepcionales á la 'redar,'»
ciuti de dicho periódico.—Pizarro, 15, Madrid.

El Toiinerre.—-Gran globo cautivo de M. Henry
Gnilfar (conclusión). —Puente de María-Pia so-
¡jie < l 'Dio 10, cn'Oporlo (Portugal).-—Las cien-
«jas antropológicas en la Exposición universal
(conclusión). —Miscelánea.—El olmo de S. Pedro.

TSo carece de intención y gracia la si
¡guieirte última hora qtio .publicó en v

A semejanza del Almanaque publicado por la
llnstracion lisp .fíala y Americana, es el Alma-
naque de que ¡ios ocupamos, mas bien que indi-
cación de las variación s atmosféricas y sauloral,
un bello y ameno álbum artístico y literario

Eu sus IG*2 páginas impresas con el esmero
y elegancia que emplea en sus ediciones el se-
ñor Abad, contiene datos curiosísimos y útiles
para lodo aquel que viaje por Galicia, poesías
brii correrlas y llenas de dulce y delicado senti-
miento [mélico como las que llevan por epí-
grafe A la hermosa niña ele, del Sr Gorros y
Knriqtii'z; tan profundamente tilosóliiüs como
Las ¡joras de la Sra. Pardo ilazau; Un simbó-
lica y de inspiración lan vigorosa cuino " de
Alfredo Viren!i; lan 11 na de chispeante gracia
como la que st\i.ulilu.l " Viva la P($a de I), luis
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rial, pues en lo sucesivo aparecerá la revista
con tipos llegantes y modernos procedentes de
la fundición tipográfica del Sr. Tello, una de
las mas acreditadas de la Corle.

En lo que res| ecla á su parle literaria con-
tamos con la colaboración de los escritores ga-
llegos, y además de susamems trabajos publi-
caremos importantes correspondencias de Ma-
dr.cLy de las cuatro provincias de Galicia.

Al terminar el quinto año de la publicación,
cúmplenos hacer público un testimonio de gra-
titud á todos los escritores y poetas del país,
que sin retribución alguna nos han. enviado
constantemente sus originales, y. á los suscri-
tores que nos bienen prestando su importante
apoyo desdóla fundac¡on,de la revista.

Estando ya compuesto el presente número,
nos reservamos ampliar en el próximo la noti-
cia que hoy nos limitamos á anunciar.»

Digamos con el poela:
...lástima grande

Que no fuera verdad tanta belleza.

Dios ha oido los ruegos del pais y la citada
Empresa se ha hecho acreedora á los plácemes
de estas provincias.

número del 28 (día de Inocentes por mas
señas!, nuestro estimado colega local:

«Se sabe de una manera positiva, en virtud
de una carta de Madrid suscrita por persona
autorizadísima, que la Empresa del ferro-carril
de Orense á Vigo ha realizado un empréstito
ventajoso d,e Ifj 000.000 de reales qaie ya hizo
ej'eclivosy. con los cuales se promete concluir
1'lLY.ia de aqui al 50 de'Junio del año próximo.

No ofreciéndonos duda alguna la noticia,
nos apresuramos á pon ría eu conocimiento de
nuestros lectores.

REVISTA LOCAL.

La justicia debe ser igual para todos.

El notable fotógrafo Sr. Bocconi se ha aper»
sonado á esta redacción, manifestándonos que
le causa profunda ex Ira noza,.que habiendootras
personas que practican su arle en, esta capital,
sea él solo á salisfecer la cuota de contribución
que le corresponde ala fotografía. Nos dijo ademas
que en uso de su.derecho, y creyendo perjudi-
cados sus intereses, se apersonó, con el Investi-
gador de subsidio, y, le hi¡sj> notar esta falta de
equidad y justicia. Sus reclamaciones han sido
infructuosas hasta el presente; pues desde el
momento en que llegó, á es\A población, se le
exigió la cuota correspondiente,, sin que con
otros se haya cumplido-esta formalidad de la
ley, en lauto que al Sr. Bocconi se le impuso
la cuota tija, y para que le rebajasen la corres-
pondiente al impuesto de guerra, se vio preci-
sado á llenar todo génerode formalidades

Acerca de esta falla de equidad llamamos
la atención de! Sr Jefe económico, para que or-
dene á su subordinadoel Investigador de sub-
sidio, que cumpla com su deber, ya que el no
cumplfjvoluntaridnienle cual debiera, pues para
eso cobra

El 35 se celebró en el Casino orensano la
segunda reunión de canfíanza con mas fausto y
esplendor, con mas concu.rren.cja que la prime-
ra. El salón, presentaba un aspecto solo compa-
rable á las prodigiosos.descripciones que nos hizo
el geniofaniaseador y poético del aulorde las Mil
y una noches'*,- 1a,.,charanga del batallón Cazadores
de Beus locó variados y escojidos b álables con
la afinación y gusto que hacen honor al acredi-
tado artista que la dirije. Eran las do? de la. ma-
drugada cuando nuestras bellas paisanas aban-
donaron el salón, que durante cuatro huras ba-
ldan engalanado con su hermosura.

El Casino orensano ni se disuelve ni se efu-
siona. Se han salvado todos los inconvenientes
que habían surgido con motivo de la intima-
ción de deshaucio- Por mayoría de, votos la Jun-
ta directiva de aquella sociedad ha recibido am-
plios poderes para hacer un contrato de arrien-
do con el propietario de una de las mejores
casas de la calle del Instituto, y en el primer
piso de la referida casa, se instalará en breve,
con carácter provisional el Casino orensano.

Admítanse proporciones, solo hasta fin de
esle año; y dá razón in, Omise la Administra-
ción de esta revista.

Su despacho anual asciende á mas de selen-
tainil reales, y cuenta con muchas fórmulas
propias y apreciadas, algunas de ellas muy
inle» osantes.

IB UEN A OC A SIOiN l-^Bolica en venta, -Por
dedicarse su dueño a otra clase de negocios, se
vende una farmacia muy acreditada, muy sur-
tida, muy bien situada, en el mejor punto de
la Caruñ i.

Correspondiendo al crecienle favor y á la
hepévdla acojida que nos dispensa el público,
desde el primer número de! año próximo sexto
de nuestra publicación, se introducirán impor-
tepites reformas en El Hsisalivo. Gal'.ego.. Una de
ellas es la completa variación de su purte.male-


